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EL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DON BOSCO1 

«Beberéis aguas con gozo en las fuentes del Salvador» (Is.12,3). 

Leemos en uno de los sueños de Don Bosco2:  

Estando en la sacristía de la capilla existente junto a la iglesia en construcción del Sagrado 

Corazón, vio a Luis sacando agua de un pozo. 

-¿Para quién sacas tanta agua? , le preguntó Don Bosco. 

-Para mí y para mis padres. 

-¿Y por qué en tanta cantidad? 

-¿No comprende? ¿No ve que se trata del Sagrado Corazón de Nuestro Señor Jesucristo? 

Cuantos más tesoros de gracia y de misericordia salen de Él, tanto más queda. 

Innumerables son, en efecto, las riquezas celestiales que el culto tributado al Sagrado Corazón 

infunde en las almas: las purifica, las llena de consuelos sobrenaturales y las mueve a alcanzar 

las virtudes todas3. Don Bosco captó y vivió la esencia de la devoción al Corazón de Jesús, bebió 

de sus aguas y las dio a beber a los jóvenes y a las gentes, para que los tesoros de Su Amor y 

Misericordia fueran su fortaleza y su alegría. Veamos entonces, algunos de los aspectos de esta 

relación de Don Bosco con el Corazón de Jesús. 

La formación del Seminario turinés -en los años de Don Bosco seminarista- en ciertos sectores 

prevalecía la orientación rigorista, en sus diferentes expresiones4; en esta línea algunos 

moralistas, por ejemplo, ponían tantas dificultades a la absolución sacramental que orillaban al 

pecador a la desesperación. Acercarse con frecuencia a la comunión era señal de irreverencia. 

Rechazaban las prácticas de piedad sencillas, las que mueven a la confianza en Dios. No 

aceptaban la devoción al Sagrado Corazón, ni a la Virgen, por el mismo motivo5.  

Para contrarrestar esta situación, se había creado en Turín la Residencia Eclesiástica6. El 

director espiritual de Don Bosco, Don José Cafasso7, impartía lecciones en esta residencia, por 

tanto invitó a Don Bosco, recién ordenado, para que completara su formación sacerdotal en este 

centro (1842-1844). En las líneas de trasfondo8 se encuentra la doctrina y el estilo de San 

                                                           
1
 Por Sor Marianela Fernández Alfaro (FMA) Junio 2012 

2 Este diálogo se da entre Don Bosco y Luis Colle, joven de la nobleza francesa que había fallecido el 3 de abril de 1881, y cuya familia 
mantuvo siempre una gran amistad con Don Bosco. El sueño completo, en Juan Bosco, Los sueños de Don Bosco (Introducción y notas de 
Fausto Jiménez). (Madrid:CCS, 2002), pp.207-218. 
3 Pío XII, Carta encíclica Haurietis Aquas, 15 de mayo 1956, n.1. 
4 Cf. Francis Desramaut, Don Bosco y la vida espiritual. (Madrid: CCS, 1994), pp. 22-27. 
5 Fernando Peraza en una síntesis de la introducción a S.Giuseppe Cafasso, de Luigi Nicolis di Robilant.  
6 Para una mayor profundización sobre esta Residencia o Convictorio Eclesiástico en Arthur J. Lenti, Don Bosco: Historia y Carisma. Origen: De 

I Becchi a Valdocco (1815-1849). (Juan José Bartolomé y Jesús Graciliano González, responsables de la edición en castellano, Madrid: CCS, 
2010), pp. 325-348 
7 Ídem, pp. 349-357. 
8 Cf. Fernando Peraza, Perfil Sacerdotal de Don Bosco. (Ecuador: CSR, 2000), pp. 31-40. 
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Francisco de Sales y de San Alfonso de María Ligorio, y la influencia de los jesuitas. De aquí se 

consolidará el amor y devoción de Don Bosco al Sagrado Corazón de Jesús. 

Además, en sus años de sacerdote vivió bajo el pontificado de Pío IX y León XIII, quienes 

promovieron, de manera más universal, esta devoción. En 1856, Pío IX extendió la fiesta a toda 

la Iglesia, y en 1875, consagró la Iglesia al Sagrado Corazón de Jesús. Más adelante –ya Don 

Bosco en el Cielo- León XIII, en 1899, consagró el Género Humano al Sagrado Corazón de Jesús, 

Annum Sacrum. 

No se olvidó de presentar una hermosísima oración para la visita al Santísimo Sacramento, 

seguida de la Corona en honor del Sagrado Corazón de Jesús, y las vísperas propias de esta 

fiesta.  Esta devoción, a la que en aquellos tiempos se oponían muchos, influenciados por 

errores y prejuicios jansenistas, y que más tarde fue origen de los más hermosos triunfos de 

don Bosco, empezaba ya entonces a enraizarla en los corazones, y advertía cómo la Corona en 

honor del Sagrado Corazón de Jesús podía también servir para hacer las novenas de todas las 

fiestas de nuestro Señor Jesucristo.  ¿Quién podría enumerar las veces en que millares y 

millares de niños, turnándose ante el santo tabernáculo, repitieron y repetirán constantemente 

estas afectuosas plegarias de fe y de reparación por las ofensas recibidas por el Divino Corazón 

en la Santa Eucaristía de los herejes, infieles y malos cristianos?  Recordemos también que don 

Bosco fue el apóstol de la visita al Santísimo Sacramento9. 

Vemos en el texto anterior la unión intrínseca entre la devoción al Corazón de Jesús y su expresión 

concreta en Jesús Eucaristía. Al respecto es interesante señalar, como lo indica Fausto Jiménez10, las 

imágenes de Cristo en Don Bosco, siempre en opción catequística pastoral y en esta línea se enmarca 

también su devoción al Corazón de Jesús11. 

1.- El “Jesús” que sobresale en Don Bosco es el Jesús Eucarístico con todos los elementos que constituyen 

su culto individual y colectivo. 

2. - Jesús, Salvador y Redentor. 

3. - Jesús, el Maestro que enseña el camino de la salvación. 

4. - El Cristo Modelo o ejemplo que imitar. 

5. - Cristo como Compañero y Amigo. 

6. - Jesús, Juez, cuando se trata de los novísimos12.  

7. - Jesús, Buen Pastor.  

Y al final de este apartado, Jiménez enuncia: “el puesto que se asigna al Sagrado Corazón de Jesús, en los 

últimos años, especialmente a partir de 1880, durante la construcción de la Iglesia en Roma”. 

                                                           
9 Memorias Biográficas (MB) de Don Bosco, Volumen 3, pp. 23-24. 
10 Fausto Jiménez, “El Cristo de Don Bosco” en Aproximación a Don Bosco. (Madrid:CCS, 1994), pp.73-86. 
11Habría que referirse a Arnaldo Pedrini "Don Bosco e la devozione al s. Cuore" (pubblicato in occasione del I° centenario della 
consacrazione della Basilica del S. Cuore al Castro Pretorio in Roma- 1987). 
12 Los novísimos se refiere a cada una de las cuatro etapas últimas (muerte, juicio, infierno y gloria) por las que ha de pasar el ser humano. 

http://www.corazones.org/doc/annum_sacrum.htm
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Don Bosco, siguiendo su formación de la Residencia Eclesiástica, estaba convencido que al mostrar un 

Dios cercano, amigo, misericordioso, este Dios llegaría con más profundidad y gozo a los corazones de sus 

jóvenes y de todas las personas.  

Al respecto amerita transcribir la carta que una noble dama, Isabel Seyssel-Sommariva, nacida cismática 

y convertida al catolicismo, le escribe a Don Bosco desde Florencia, el 28 de octubre de 186113: 

Reverendísimo don Bosco: 

¡Qué agradecida le estoy por su apreciadísima carta, que me llegó exactamente! Que Dios se lo 

premie; no me cabe decir más... Tenía muchas ganas de verle por aquí; pero me comunica la 

condesa de Pernati que será difícil que usted venga. Hágalo por amor a las almas a las que 

podrá hacer mucho bien; para animar y encender el celo por la salvación de los pobres 

muchachos; para actuar contra la blasfemia. Por el amor de Dios, venga a Florencia. 

Hago cuanto puedo por difundir sus libros también por el campo. Le agradezco los ánimos que 

me da hablándome de las coronas del cielo... Soy tan deudora de gracias perdidas por mí en 

favor de los demás, que temo mucho la justicia de Dios. Pero confío en la misericordia y en el 

amor del Sacratísimo Corazón de Jesús, mi devoción predilecta, que usted me inspiró aún antes 

de ser católica. Pero las necesidades son muy grandes, para mí, mi marido e hijos... Y tengo 

además un hermano, que se llama Miguel, en el cisma: encomiéndelo a su Arcángel: por favor, 

celebre una misa por él. 

Solo en la misericordia y en el amor del Señor descansa en paz nuestra vida. El haber hecho la 

experiencia de recostar el rostro en el Corazón de Jesús, como San Juan, y escuchar el latido de Su santa 

Voluntad, y de sentir el gozo sereno de quien se siente amado y ama, permitió a Don Bosco poder 

transmitir este amor de salvación. Escuchemos al mismo Don Bosco, en las Buenas Noches del 3 de junio, 

vísperas de la fiesta del Sagrado Corazón14: 

Mañana, mis queridos hijos, celebra la Iglesia la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús. Es preciso 

que también nosotros procuremos honrarlo con gran diligencia (…) Algunos de vosotros querrán 

saber el significado de esta fiesta y por qué se honra de una manera especial al Sagrado Corazón 

de Jesús. Os diré que esta fiesta pretende celebrar con un recuerdo especial el amor que Jesús 

manifestó a los hombres. Fue extraordinariamente grande el amor que Jesús nos tuvo en su 

encarnación y en su nacimiento, durante su vida y predicación, y particularmente en su pasión y 

muerte. Y como la sede del amor es el corazón, por eso se venera el Sagrado Corazón, como el 

término que sirvió de horno de este inconmensurable amor. Este culto al Sacratísimo Corazón de 

Jesús, esto es, al amor que Jesús nos demostró, existió en todos los tiempos y siempre; pero no 

siempre hubo una fiesta establecida a propósito, para venerarlo. En la plática del domingo por la 

tarde escucharéis cómo Jesús se apareció a la beata Margarita de Alacoque y le manifestó los 

muchos bienes que recibirían los hombres, honrando con un culto especial a su amabilísimo 

Corazón, y cómo se estableció la fiesta. Animémonos ya y haga cada cual todo lo posible para 

corresponder al gran amor que Jesús nos ha tenido. 

Esta explicación sencilla revela no solo el conocimiento de Don Bosco sobre los escritos sobre el Corazón 

de Jesús, sino su opción siempre por el amor, por ese amor que nace de su relación profunda con Dios y 

que lo lleva a irse configurando con la mentalidad y sentimientos de Jesucristo. 

                                                           
13 Ídem, Vol.6, pp.788-789. 
14 MB, Volumen 11, p. 216. 
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También se revela su profundo sentido eclesial. En ese mismo mes habrían fechas importantes: el 

aniversario de la revelación hecha por el Sagrado Corazón de Jesús a santa Margarita de Alacoque, el 

aniversario del Pontificado de Pío IX y, además, el Oratorio se unió a la Iglesia universal con el acto de 

consagración al Sagrado Corazón de Jesús.  

Primero explicó don Miguel Rúa desde el púlpito el significado y el valor de aquel homenaje; 

después leyó la fórmula, que los jóvenes fueron repitiendo en alta voz. La bendición fue 

precedida por un solemne Te Deum en acción de gracias a Dios por haber deparado a la Iglesia 

un Pontífice de tanta valía15. 

A raíz de este acontecimiento, Don Bosco le sugirió a don Juan Bonetti que escribiera un 

opúsculo sobre el Sagrado Corazón de Jesús:  

Bonetti accedió y escribió, para las Lecturas Católicas del mes de junio, el opúsculo El 

Corazón de Jesús en el segundo centenario de su revelación, que fue el cuarto volumen del año. 

Allí expone los motivos por los que se debe amar y honrar al Sagrado Corazón de Jesús; y 

después recuerda el origen, las vicisitudes, la propagación y finalidad de esta devoción16. 

Podemos constatar, entonces, que la devoción al Corazón de Jesús en Don Bosco era vital y la propagaba 

según las líneas eclesiales de su época. Pero no se limitó a una celebración del culto ni a una divulgación 

de la devoción por medio de los escritos, sino que, además, como hombre práctico que era, lo llevó también 

a plasmarlo en obras concretas. Las memorables son la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en Roma y 

la aceptación del monte Tibidabo en Barcelona. De estas dos obras cabrían muchísimas páginas, nos 

limitaremos a una breve mención. 

La construcción de la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús17 se debió a que el Papa León XIII, en abril de 

1880,  le pidió a Don Bosco continuarla, pues había tenido que ser interrumpida por factores económicos. 

La parroquia eclesiástica ya se había creado el 2 de febrero de 1879, y el municipio la había reconocido 

jurídicamente el 28 de marzo de ese año. Para don Bosco era un grave peso pero, al mismo tiempo, la 

oportunidad de tener una presencia salesiana en la Urbe. Los trabajos se prolongarían hasta noviembre 

de 1887, y aún después (…) Don Bosco había propuesto, de inmediato, la ampliación de los planos y la 

construcción de un Asilo para niños pobres y de un oratorio festivo (…) Cuando el 14 de mayo de 1887 fue 

consagrado el templo, parte de la obra estaba todavía en construcción, faltaban las torres y las imágenes 

de la fachada, varios altares y vitrales. Pero los 15.000 habitantes de la barriada necesitaban los servicios 

pastorales y la iglesia debía ponerse ya a en funcionamiento18. Los sacrificios y el desgaste físico de Don 

Bosco para llevar a cabo esta obra son indecibles. 

Con respecto al monte Tibidabo19, es la más alta colina de Barcelona (España), con un paisaje que atrae a 

ciudadanos y forasteros. El nombre se debe a que, por una leyenda popular, ese fue el monte donde Jesús 

fue tentado mostrándole todos los reinos del mundo, y precisamente desde aquella cima el demonio le 

dijo: Haec omnia TIBI DABO, si cadens adoraveris me (Todo esto te daré, si me adoras. Mt. 4, 9). Esta 

cima, lógicamente era muy codiciada. Seis hombres muy católicos, al darse cuenta de que el monte iba a 

ser utilizado para objetivos antirreligiosos, se pusieron de acuerdo para comprarlo en 1885, y esperaron el 

mejor momento para darle un buen fin.  

                                                           
15 Ibídem 
16 Ídem, p. 379. 
17 Cf. Fernando Peraza, “Síntesis temáticas e itinerario histórico-espiritual de DB para docentes de Salesianidad (3er. Nível)”. Setiembre, 
2004, p.122-124. También en Teresio Bosco, Don Bosco, historia de un cura. (Madrid:CCS, 1997) pp.396-398). 
18 Ídem,  p.123. 
19 En las MB, Vol. 16, pp.105-107 se encuentra narrada la historia. También se puede encontrar en http://www.templotibidabo.info/. Y la 
historia previa en http://www.basilicadelsacrocuore.it/santuario/storia  
 

http://www.templotibidabo.info/
http://www.basilicadelsacrocuore.it/santuario/storia
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El año siguiente coincidió con la célebre visita de Don Bosco a Barcelona (8 de abril al 6 de mayo 1886), y 

esto inspiró en los aquellos dueños del monte, entregárselo a Don Bosco para que estableciera un 

santuario al Sagrado Corazón de Jesús, pues estaban al tanto del templo en Roma. Después de leerle el 

Documento de Cesión del monte, Don Bosco, conmovido profundamente respondió: 

Estoy confundido ante la nueva e inesperada prueba que me dais de vuestra religiosidad y 

piedad. Os lo agradezco; pero sabed que en este instante, sois instrumentos de la Divina 

Providencia. Al salir de Turín para venir a España, iba pensando en mi interior: Ahora que está 

casi terminada la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús en Roma, hay que estudiar la manera de 

promover cada vez más la devoción al Sagrado Corazón de Jesús. Y una voz interior me 

tranquilizaba asegurándome que encontraría los medios para cumplir mi deseo. Esta voz me 

repetía: ¡Tibi dabo, tibi dabo! (Te daré, te daré). Sí, señores; vosotros sois los instrumentos de la 

Divina Providencia. Con vuestra ayuda, surgirá pronto sobre este monte un santuario dedicado 

al Sagrado Corazón de Jesús; en él tendrán todos comodidad para acercarse a los santos 

sacramentos y se recordará por siempre vuestra caridad y la fe, de la que me habéis dado tantas 

y tan hermosas pruebas20. 

Y añadió que podría instalarse también el noviciado para jóvenes españoles destinados a las misiones. 

Don Bosco estaba consciente que él no vería ni iniciada la obra, pero en su visión de futuro y en su 

confianza total en sus sucesores, sabría que sería una realidad, y no solo en España, sino que la devoción 

al Sagrado Corazón de Jesús, se extendería por todo el mundo. Cabe aquí leer algunos fragmentos de la 

Carta21 que el gran misionero salesiano, Santiago Costamagna, escribió el 5 de julio de 1887, desde 

Buenos Aires, Argentina, a Don Rúa.  

Revmo. y Carísimo Señor Vicario: 

Usted me ha pedido noticias sobre nuestra acción en La Plata. Y voy a dárselas. Esta obra es más 

una misión que una casa (…)  Ayer fui a visitar a nuestros hermanos de La Plata, para bendecir 

el Vía Crucis y predicar la clausura del mes del Sagrado Corazón, al que está dedicada aquella 

iglesia. Ya ve usted: también en esta República tienen los Salesianos una iglesia del Sagrado 

Corazón. Parece que el Sagrado Corazón nos quiere extraordinariamente a los pobres Salesianos; 

pero, ciertamente, también nos exigirá una correspondencia más que ordinaria. 

Antes de ayer mismo, asistiendo a una fiestecita que nuestras colegialas del colegio de María 

Auxiliadora de Almagro dedicaron al Sagrado Corazón de Jesús, me persuadí más aún de cuanto 

acabo de decir. Al terminar un diálogo con aquellas colegialas, me brotaron estas palabras: «Por 

consiguiente, toda colegiala debe ser una devota fervorosísima del Sagrado Corazón puesto que 

todas deben imitar a sus propias maestras, las hijas de María Auxiliadora, las cuales deben 

imitar a sus hermanos los Salesianos, y éstos a su vez deben imitar a su padre don Bosco, que fue 

elegido por el Señor para ser un apóstol fervoroso del Sagrado Corazón, como lo demuestra: 

1.° Que don Bosco es el primer Salesiano e injertó su familia con la de San Francisco de Sales que 

tuvo de Dios visiones especiales del Sagrado Corazón y una hija, la de Alacoque, que promovió su 

culto. 

2.° Que el Papa, Vicario de Jesucristo, encargó a don Bosco la tarea de levantar el primer templo 

del mundo dedicado al Sagrado Corazón. 

                                                           
20 MB, ídem. 
21 Se puede leer completa en MB, Vol. 18, pp.623-624. 
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3.° Que don Bosco tenía gran deseo de levantar por toda la tierra templos al Sagrado Corazón, 

como ya lo demuestran la iglesia de Roma, la de La Plata, la de San Pablo en Brasil, y el Tibidabo 

en España. 

Por el momento no tengo nada más que decirle, sino que obtenga de don Bosco una bendición 

especial de María Auxiliadora y encomiende cordialmente al Sagrado Corazón a este su afmo. 

seguro servidor en J. C. 

                                              Santiago Costamagna, Pbro. 

Don Costamagna nos ha dejado muy claro lo esencial que es la devoción al Sagrado Corazón en nuestra 

vocación salesiana. Y, para concluir leeremos algunos fragmentos de la última parte de Texto de la 

Conferencia pronunciada por el Doctor Ramón Alberdi, SDB, en la Balmesiana el 13 de noviembre de 

2002, con motivo de las Jornadas del Centenario de la Primera Piedra del Templo del Tibidabo22:  

(…) hemos podido constatar el modo que tenía Don Bosco de enfocar y practicar la devoción al 

Corazón de Jesús (…) El Corazón de Jesús de don Bosco es el Corazón del Buen Pastor, quien deja 

en seguro las 99 ovejas, y marcha en busca de la perdida. Y así, en Roma, junto a la iglesia del 

Sagrado Corazón de Jesús, debía haber unas escuelas para los niños de la barriada, y, un 

internado para los huérfanos, y una casa para los muchachos de la parroquia, y, más tarde, una 

librería de propaganda católica. Y, en el Tibidabo, a ser posible no debía faltar un seminario para 

la formación de los futuros misioneros. 

Es decir, en la devoción que practicaba San Juan Bosco hacia el Corazón de Jesús se unen 

espíritu y obras, mística y misión, contemplación y acción, muerte y vida. “Yo soy el buen pastor. 

El pastor bueno se desprende de su vida por las ovejas... Tengo otras ovejas que no son de este 

recinto; también a éstas tengo que conducirlas… Por eso me ama mi Padre, porque yo me 

desprendo de mi vida. Nadie me la quita, la doy yo voluntariamente” (Jn 10, 11-18).  

Y podemos añadir que la devoción al Corazón de Jesús, como salesianos y salesianas, nos debe llevar, de 

manera límpida, fresca y suave, a la vivencia del Sistema Preventivo, donde la caridad lo supera todo, 

porque es una caridad que nace de la fuente del amor puro: el Corazón Sagrado de Jesucristo.  

Nos dicen de Dios que “ve con ojos de misericordia”, que tiene un corazón como el nuestro. ¿Qué 

tiene eso que ver con la misericordia? Hija del latín, es la unión de miser (viene a significar 

desdicha) y cordis (corazón), y traduce la imagen del corazón cercano al sufrimiento, a la 

debilidad. Proyecta la capacidad para poner el corazón en medio de la desgracia ajena. Esto es 

mirar el sufrimiento cara a cara, con el centro donde guardamos lo que amamos, lo que nos 

cautiva. Entregarse por alguien; sostener al que llora; vivir con gratuidad; perdonar; 

comprometerse, construir... son formas de poner el corazón en juego, de practicar misericordia, de 

AMAR23.   

La cita anterior, como hemos visto, refleja la devoción de Don Bosco al Sagrado Corazón de Jesús, y a la 

cual cada una y cada uno de nosotros estamos llamados a vivir en nuestros propios contextos, ser 

expresión de este amor misericordioso. Vayamos entonces, como Luis Colle, al POZO sagrado, y saquemos 

sus inagotables tesoros de gracia y de misericordia para “dar vida y vida en abundancia”.  

¡Sagrado Corazón de Jesús en Vos confío! 

                                                           
22 La conferencia se puede encontrar completa en http://www.templotibidabo.org/Archivos/don_bosco_y_el_tibidabo.htm 
23 Sergio Rosa en http://www.pastoralsj.org/index.php?option=com_flexicontent&view=items&cid=5&id=434&Itemid=33 

http://www.templotibidabo.org/Archivos/don_bosco_y_el_tibidabo.htm
http://www.pastoralsj.org/index.php?option=com_flexicontent&view=items&cid=5&id=434&Itemid=33

